02 de Junio
IX Domingo de tiempo ordinario
Lc 7, 1-10
 

Entró en Cafarnaún
Un centurión tenía enfermo, a punto de morir, a un criado a quien estimaba mucho.
Le envió unos ancianos de los judíos, para rogarle que fuera a curar a su criado.
Señor, no te molestes; no soy yo quién parra que entres en bajo mi techo.
Dilo de palabra, y mi criado quedará sano.
Al oír esto, Jesús se admiró de él. Ni en Israel he encontrado tanta fe.
 
“Entró en Cafarnaún”. Algunos la llaman la “ciudad de Jesús”. Jesús abandonó Nazaret y se estableció en Cafarnaún. Su nombre se debe al profeta Nahúm. En tiempos de Jesús, esta ciudad fronteriza debería tener unos 2.000 habitantes. Nazaret tendría unos 100. Cafarnaún pertenecía a Galilea, región de los Antipas, y era frontera con la tetrarquía de Filipo. Cafarnaún era la patria de Andrés y Simón. Los de Nazaret sintieron envidia de Cafarnaún: “todo lo que nos han dicho que ha ocurrido en esa Cafarnaún, hazlo también aquí en tu tierra”. (Lc 4, 23) Las excavaciones han encontrado una sinagoga del siglo I, que sin duda conoció Jesús. Con toda emoción podemos decir que las piedras y caminos de Cafarnaún están empapadas de las palabras de Jesús. Después de Pascua y Pentecostés, parece lógico que la vuelta a la liturgia del tiempo ordinario vuelva a Cafarnaún.
 
“Un centurión tenía enfermo, a punto de morir, a un criado a quien estimaba mucho”. El relato de este hecho existía ya antes de los evangelios conocidos. Forma parte de esa fuente Q cuyo texto desapareció, pero que sin duda utilizaron Lucas, Mateo e incluso Juan. Este “centurión” bien pudiera ser el jefe del destacamento militar romano en una ciudad que era centro de vías comerciales desde Siria hacia el mar o hacia Egipto atravesando Palestina. También pudiera ser un funcionario real como parece indicar Juan. No cabe duda de que era conocido en la ciudad.
 
“Le envió unos ancianos de los judíos, para rogarle que fuera a curar a su criado”. No cabe duda de que era un hombre educado y respetuoso. Era pagano, pero buena gente. Sabiendo que Jesús era judío, busca ancianos judíos, no a un criadito, para que le lleven el recado. Habría que comparar la humildad y bondad de este centurión con la arrogancia y la insidia de los sacerdotes representantes del Templo cuando se dirijan a Jesús. Quedó claro que un pagano educado y humilde está muy por encima de un creyente presuntuoso.
 
“Al oír esto, Jesús se admiró de él. Ni en Israel he encontrado tanta fe” ¿Para qué sermones? El evangelio tiene belleza suficiente como para si se domina el relato evangélico y se cuenta con honestidad tenga fuerza para transformar al hombre y a la sociedad. Pudiera ser que las homilías dominicales deberían ser sólo para aprender a leer el evangelio
 
 
Luis Alemán Mur
